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Primera Lectura 

Lectura del primer libro de Samuel (16,1b.6-7.10-13a): 

En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena la cuerna de aceite y vete, por encargo 

mío, a Jesé, el de Belén, porque entre sus hijos me he elegido un rey.» 

Cuando llegó, vio a Eliab y pensó: «Seguro, el Señor tiene delante a su ungido.» 

Pero el Señor le dijo: «No te fijes en las apariencias ni en su buena estatura. Lo 

rechazo. Porque Dios no ve como los hombres, que ven la apariencia; el Señor ve el 

corazón.» 

Jesé hizo pasar a siete hijos suyos ante Samuel; y Samuel le dijo: «Tampoco a éstos los 

ha elegido el Señor.» 

Luego preguntó a Jesé: «¿Se acabaron los muchachos?» 

Jesé respondió: «Queda el pequeño, que precisamente está cuidando las ovejas.» 

Samuel dijo: «Manda por él, que no nos sentaremos a la mesa mientras no llegue.» 

Jesé mandó a por él y lo hizo entrar: era de buen color, de hermosos ojos y buen tipo. 

Entonces el Señor dijo a Samuel: «Anda, úngelo, porque es éste.» 

Samuel tomó la cuerna de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. En aquel 

momento, invadió a David el espíritu del Señor, y estuvo con él en adelante. 

Salmo 

Sal 22,1-3a.3b-4.5.6 

R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar, 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. R/. 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. R/. 



Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R/. 

Tu bondad y tu misericordia 

me acompañan todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (5,8-14): 

En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz 

–toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz–, buscando lo que agrada al Señor, 

sin tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, sino más bien denunciadlas. 

Pues hasta da vergüenza mencionar las cosas que ellos hacen a escondidas. Pero la 

luz, denunciándolas, las pone al descubierto, y todo lo descubierto es luz. Por eso dice: 

«Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz.» 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (9,1.6-9.13-17.34-38): 

En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. Y escupió en 

tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le dijo: «Ve a lavarte a la 

piscina de Siloé (que significa Enviado).» 

Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir 

limosna preguntaban: «¿No es ése el que se sentaba a pedir?» 

Unos decían: «El mismo.» 

Otros decían: «No es él, pero se le parece.» 

Él respondía: «Soy yo.» 

Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo 

barro y le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la 

vista. 

Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo.» 

Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de Dios, porque no 



guarda el sábado.» 

Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?» 

Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha 

abierto los ojos?» 

Él contestó: «Que es un profeta.» 

Le replicaron: «Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a 

nosotros?» 

Y lo expulsaron. 

Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del 

hombre?» 

Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» 

Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es.» 

Él dijo: «Creo, Señor.» Y se postró ante él. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

El cuarto domingo de Cuaresma es el Domingo Laetare, también conocido 

como el Domingo de la Alegría, por las primeras palabras de la antífona de 

entrada de la Misa: «Laetare, Jerusalem» («Alégrate, Jerusalén»).  Este día 

supone un recordatorio a los fieles de la cercanía de la Pascua y el triunfo de 

Cristo sobre el pecado y la muerte.  

La Palabra de Dios, en cualquier tiempo litúrgico es siempre muy sugerente, pero 

en este periodo de Cuaresma está llena de imágenes que nos ayudan a 

relacionarla con nuestra vida, aquí y ahora. El primer domingo era la imagen del 

desierto como lugar de silencio y revisión; el segundo domingo la montaña como 

lugar de encuentro con Dios y de oración; la semana pasada el pozo y el agua 

como símbolo de una vida llena de sentido que da Dios. Hoy seguimos adelante 

por el camino con Jesús, y encontramos la luz, ese “abrir los ojos” que Dios nos 

propone siempre para descubrirle cerca de nosotros, pero con otros parámetros 

distintos a los que rigen nuestra sociedad. Esa luz que nos ayuda a ver las cosas 

como el mismo Dios las ve. 

Es que Dios ve las cosas de manera diversa a como las percibimos los hombres. 

Lo experimentó el profeta Samuel, después de ver a los siete hijos de Jesé, sin 



que entre ellos estuviera el elegido del Señor. Al oír que todavía queda un hijo, 

“el pequeño”, Samuel empieza a entender que la elección de Dios, la llamada, 

no depende ni de la edad ni de la fuerza ni de los méritos personales, sino de la 

pura gracia de Dios. Aunque al principio, el profeta se deja impresionar por las 

apariencias. Nos pasa a todos. Nos quedamos en la superficie, hacemos juicios 

precipitados y muchas veces injustos sobre las personas. 

Dios se rige por otros principios. ¿Por qué actúa así? Porque Él no ve a las 

personas como las vemos nosotros, sino que Su mirada penetra el corazón y 

sabe de lo que somos capaces. Del pequeño David hizo un testigo admirable en 

la defensa de la fe en Él, el único Dios vivo y verdadero. Esta primera lectura nos 

estimula a revisar nuestros (pre)juicios a la luz y con la mirada del Señor. 

Si David se convirtió en testigo del Señor, también lo hizo el ciego de nacimiento. 

Para la sociedad, era un marginado, inhábil e incapaz de cualquier cosa, por 

enfermo y, consiguientemente, pecador. Es a él al que Cristo se acerca, para 

que se manifiesten las obras de Dios. Se fija en él, lo llama, lo elige y le encarga 

una nueva misión. Le cambia la vida, aunque poco a poco. Como le pasó a la 

samaritana. Sólo gradualmente se va abriendo su mente, y acaba 

reconociéndole como al Mesías. Recuperando la visión física, se le abren 

también los ojos del alma. 

La samaritana corrió a hablar del “profeta” con el que se había encontrado, y el 

exciego tampoco tarda en hablar de su encuentro con Jesús. Primero da 

testimonio ante sus paisanos de ese hombre. Después ante los fariseos, que 

querían acusar a Jesús de curar en sábado. En su presencia, reconoce al que le 

ha devuelto la vista como “un profeta”. En una segunda visita se reconoce como 

“discípulo de Jesús”. Y no solo eso, sino que les pregunta si también ellos 

quieren convertirse en discípulos de Jesús. Por supuesto, acaban expulsando a 

este hombre de la sinagoga. Ya no es de los suyos. 

Por fin, acaba confesando su fe delante del mismo Cristo. El Maestro le hace la 

pregunta que acabará de cambiar la vida de este personaje: “¿Crees tú en el Hijo 

del hombre?” ¿Quién es? El mismo Jesús le dice: “Lo estás viendo”. Porque, 



después de la curación, ya no era ciego, ni física ni espiritualmente. Y sigue la 

confesión de fe: “Creo, Señor”.  

El tiempo de Cuaresma es una catequesis que nos ha de preparar para “caminar 

como hijos de la luz, buscando lo que agrada al Señor”, como dice San Pablo 

hoy a los cristianos de Éfeso. Jesús es la LUZ, con mayúsculas, esa que nos 

ayudará a verle a Él cerca de nosotros, y a vernos a nosotros mismos, y 

reconocernos como sus discípulos, invitados a dar testimonio de lo que Dios ha 

hecho con nosotros y en nuestras vidas.  

Este domingo cuarto de Cuaresma nos invita a la conversión, a abrir los ojos 

para sanarnos de los prejuicios, a un cambio de actitud y mentalidad, a ver de 

verdad la vida, como Dios la ve, tal cual es y no como la hemos opacado.  

 

Hermano Templario: Caminemos como hijos de la luz y demos mucho fruto, 

fruto de bondad, justicia y verdad, como dice el Apóstol. Renovemos cada día 

esa afirmación del protagonista de nuestro Evangelio de hoy, repitiendo con 

convicción: “Creo, Señor”. Seamos verdaderos hijos de la luz 

 

NNDNN 
 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 



1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


